
¿Qué hacemos con los partidos políticos?

 ■ La falacia habitual dice que la democracia es el menos malo de los sistemas. Y 
es falacia porque "la democracia" no existe. Lo que hay es esta o aquella 
democracia, que se parecen muy poco. Decir "la democracia" es no decir nada.

 ■ Hay democarcias medio decentes, y hay democracias de mierda. Hay quien 
llama democracia a lo que tenemos en España, porque se celebran elecciones 
(como en Venezuela). 

La diferencia entre unas y otras está en que la gente influya en los partidos, o los 
partidos influyan en la gente.

 ■ Los españoles pueden opinar misa, porque no importa. Lo que importa es lo 
que opinen, o quieran, Zapatero, Rajoy y los dirigentes de las minorías 
nacionalistas que los mantienen el poder. Es mentira que elijamos el gobierno; 
solo elegimos entre la reducida oferta de un duopolio en el que no podemos 
influir.

 ■ Los partidos están dirigidos con mano de hierro por una cúpula "ocupa", y no 
hay competencia interna real de ideas y candidatos, para que la sociedad pueda 
ir filtrando antes de la elección final. Se le puede llamar democracia si uno se 
empeña, pero duopolio mafioso es mucho más atinado.

 ■ Hay quien piensa en cambiar la Constitución o la Ley Electoral. Hay quien 
piensa en cambiar los políticos por otros. Es una ingenuidad.  Los partidos están 
dirigidos con mano de hierro por una cúpula "ocupa", y no hay competencia 
interna real de ideas y candidatos, para que la sociedad pueda ir filtrando antes 
de la elección final. Se le puede llamar democracia si uno se empeña, pero 
“mafia de partidos” es mucho más acertado.

 ■ Si no obligas primero a que los partidos cuenten con la opinión de la gente, 
solo acabarás  teniendo la Constitución de Zapatero y Rajoy, para Zapatero y 
Rajoy, o los que les hayan sustituido. Si no se cambia el sistema por el que se 
rigen y funcionan los partidos, nada cambiará. Seguiremos inmersos en una 
cleptocracia arbitraria. Antes de cambiar la Constitución, o cualquier otra cosa, 
hay que cambiar cómo funcionan los partidos.



 ■ Nosotros lo intentamos, a través de UpyD. Es inútil; es la misma mentira / 
mafia que cualquier otro de los partidos actuales. La estructura les permite y les 
incita a ser como son, y ellos solos no van a cambiar. 

 ■ Por tanto, concluimos que el problema esencial está en la organización 
interna de los partidos políticos y ese es el primer y prioritario asunto a resolver 
en la democracia española. Son así porque quieren y porque, con nuestras 
actuales reglas de juego (Constitución, Ley Electoral, Reglamentos,…), pueden. 

 ■ Convencidos de que éste es el principal y prioritario problema a resolver, la 
perentoria necesidad de Controles, Balances y Transparencia, un amplio grupo 
de ciudadanos, hemos decidido, libremente, constituirnos en la ASOCIACIÓN 
DE  DAMNIFICADOS POR LA ÉLITE DEDOCRÁTICA ORGANIZADA 
(ADEDO). Y hacemos de éste documento nuestro Manifiesto Fundacional, 
apelando a cuántas personas y organizaciones tengan ésta misma inquietud, 
pertenezcan o no al ámbito interno de los Partidos Políticos españoles,  a sumar 
fuerzas en pos de conseguir y mejorar el objetivo propuesto.

E-Mail: asociacionadedo@gmail.com


